
PREGUNTA ORIENTADORA:
¿Participamos frecuentemente como pareja y familia 

en las celebraciones litúrgicas y sacramentales de la Iglesia? 

 ILUMINACIÓN BÍBLICA
Hechos 2, 14. 42-46

PROPÓSITO

Comprender la necesidad que como cristianos tenemos de vivir y celebrar nuestra fe cristiana en 
familia junto a la comunidad de creyentes, a través de la participación activa en las diferentes 
celebraciones litúrgicas y sacramentales.

“Todos ellos, íntimamente unidos, se dedicaban a la oración, en compañía de algunas 
mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus hermanos. Todos se reunían asiduamente para 
escuchar la enseñanza de los Apóstoles y participar en la vida común, en la fracción del pan y 
en las oraciones. Todos los creyentes se mantenían unidos y ponían lo suyo en común: 
Vendían sus propiedades y sus bienes, y distribuían el dinero entre ellos, según las 
necesidades de cada uno. Íntimamente unidos, frecuentaban a diario el Templo, partían el pan 
en sus casas, y comían juntos con alegría y sencillez de corazón”.
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FAMILIA PLENAMENTE VIVA:
EL AMOR ES TU MISIÓN

Los Sacramentos y la vida eclesial

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?



ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización)

Nuestra fe cristiana, es una fe comunitaria. Se vive en compañía de otros que nos ayudan a perseverar para 
vivir nuestra vida en Cristo, por eso la familia es lugar privilegiado para vivir nuestra fe.

Jesús nace en una familia, que es una comunidad de vida y de amor. Cuando  empieza a predicar, forma una 
comunidad con los apóstoles y los discípulos y después que asciende al cielo, la comunidad de los 
creyentes sigue reuniéndose en compañía de María, para celebrar juntos la fe y compartir como una gran 
familia.

La Iglesia es la gran familia de Dios y a través de la liturgia los cristianos nos reunimos a celebrar nuestra fe, no 
solo para recordar los acontecimientos que nos salvaron, sino para recibir la fuerza del amor de Cristo que 
está vivo y sigue entregándose por nosotros y nos santifica a través de la acción del Espíritu Santo.

La oración, la meditación de la Palabra de Dios, la participación en los Sacramentos, son celebraciones 
litúrgicas que podemos realizar en nuestras familias o en el templo y en las que también se da un encuentro 
de amistad con Dios. Nosotros nos dirigimos a Él agradeciendo, alabando, adorando, pidiéndole por nuestras 
necesidades y las de los demás y Él nos bendice con la gracia de su Espíritu que nos ilumina y conforta.

Cuantos más espacios de encuentro cotidiano con Dios tengamos y los compartamos con nuestra familia y 
con nuestra comunidad parroquial, mejor podrá obrar el Espíritu Santo en nuestro interior santificándonos y 
renovándonos, para desde ahí renovar nuestra familia y la sociedad.

COMPROMISO:
1- Vivir en familia la Eucaristía dominical, si aún no lo hacemos.
2- Invitar a amigos y otros familiares a las celebraciones litúrgicas.
3- Revisar en mi interior qué me mueve a participar en las celebraciones de la Iglesia.

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:
1.  ¿Suelo participar con mi familia en las celebraciones litúrgicas de la Iglesia?
2.  ¿Somos conscientes de la importancia de participar con nuestros hijos en la Eucaristía dominical?
3.  ¿Experimento cómo la participación en la Eucaristía, en los otros Sacramentos y las demás   
     celebraciones litúrgicas de la Iglesia, me renueva interiormente y renueva a mi familia?
4. ¿Organizo mi tiempo y actividades, de modo que siempre tengo espacios para participar    
     activamente de la vida de la Iglesia?
5. ¿Voy a las celebraciones litúrgicas como a un evento social, para que me vean, o voy a    
     encontrarme con el Señor y a celebrar mi fe con mis hermanos?

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 
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